
Obispo de Tours. Célebre santo del siglo IV, cuyo culto se extendió 
extraordinariamente por toda Europa. Nació en Szombathely (Panonia, actual 

Hungría) el año 316.Parece ser que se encontraba allí su padre, de guarnición, pues 
era tribuno militar. La educación la recibió, sin embargo, en Pavía. A los 15 años (331) 
entró en la carrera militar, sirviendo en la guardia imperial de a caballo. Durante 
este tiempo, siendo aún catecúmeno, ocurrió en Amiens el conocido episodio de 
la limosna de la mitad de su capa entregada a un pobre; aquel pobre se le apareció 
en sueños, en figura de Jesucristo, cubierto de la media capa. Preparado así por la 
práctica de la caridad, recibe el año 334 el bautismo, sin tener todavía una situación 
definitiva en la milicia.Ingresa en ésta definitivamente el año 336 y persevera en ella 
20 años hasta que en 356 se separa del ejército.

Durante su estancia en Vienne o en su región, se interesa por el Concilio de Beziers, 
en el que el obispo de Poitiers, S. Hilario, mostraba una marcada independencia 

frente a la facción arriana, lo que provocó por parte del emperador Constancio una 
sentencia de exilio. Si, como parece seguro, el Concilio de Beziers se celebró en la 
primavera del 356, se explica bien que Martín oyese hablar de S. Hilario y admirase, 
como testifica Sulpicio Severo, su celo de defensor de la ortodoxia. Juliano está en 

Worms en el verano del 356 y allí obtiene Martín su separación del ejército. Marcha a Oriente, visita su tierra natal, donde 
logra convertir a su madre, y regresa después a Milán, donde hace un ensayo de vida monástica cerca de la ciudad hasta que 
el obispo arriano le expulsa. Más tarde, apoyado por S. Hilario, funda un monasterio en Ligué, realizando así su más hondo 
deseo porque, como se ha dicho con mucha razón, «S. Martín fue soldado por fuerza, obispo por obligación, monje por 
gusto».

La sede de Tours estaba vacante. Con el pretexto de curar a un enfermo se le hizo venir a la ciudad y una vez allí, un 4 de 
julio, no se sabe con exactitud si del año 370 ó 371, fue consagrado obispo.   El episcopado galo-romano había cedido en 

aquellos tiempos al espíritu del mundo. La figura de Martín iba a suponer un contraste profundo con los demás obispos. Para 
acentuar más la concepción que él tenía del episcopado, uno de sus primeros actos fue fundar el monasterio de Marmoutiers, 
junto a su ciudad episcopal, monasterio que pasaría a constituir un auténtico semillero de obispos y sacerdotes reformadores 
en medio del relajado clero de las Galias de entonces. El obispado de Martín iba a constituir todo un programa de renovación 
pastoral, reuniendo los tres tipos de santidad entonces conocidos: el de los ascetas, que encarnó en su austeridad y penitencia; 
el de los pontífices, como obispo de Tours, y el de los misioneros, por la actividad que como tal desarrolló. 

Su atractivo personal debía de ser extraordinario, como lo demuestra este ascendiente sobre las masas paganas, no menos 
que el que ejerció sobre personalidades tan fuertes como S. Paulino de Nola, Sulpicio Severo y otros personajes de su 

época. Posteriormente él se retira a su diócesis y prosigue allí su tarea pastoral hasta que muere en torno al año 397 (el 8 
noviembre). La narración de unas palabras suyas pronunciadas en Candes, pueblecito en la confluencia de los ríos Vienne y 
Loira, constituye una de las más bellas páginas de la literatura cristiana, que con justos méritos ha pasado a las lecciones y 
aun a los responsorios del Breviario el día de su fiesta: «Señor, si aún soy necesario -decía, respondiendo a sus discípulos que 
le pedían que siguiera viviendo-, no rehúso el trabajo. Que tu voluntad se realice plenamente».« ¡Oh, feliz varón, comenta la 
liturgia, que ni temió morir ni rehusó la vida! ».                                                                                          (Lamberto de Echeverría)

SAN MARTÍN DE TOURS, una vida intensa y ejemplar. (11 de noviembre)

Puerta de Dios en el redil humano
fue Cristo, el buen Pastor que al mundo vino,
glorioso va delante del rebaño,
guiando su marchar por buen camino.
 
Madero de la cruz es su cayado,
su voz es la verdad que a todos llama,
su amor es el del Padre, que le ha dado
Espíritu de Dios, que a todos ama.
 
Pastores del Señor son sus ungidos,
nuevos cristos de Dios, son enviados
a los pueblos del mundo redimidos;
del único Pastor siervos amados.
 
La cruz de su Señor es su cayado,
la voz de la verdad es su llamada,
los pastos de su amor, fecundo prado,
son vida del Señor que nos es dada. Amén
(F. Malgosa)
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